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Jiiere^ 

* F mientras es­
taban cenando to­
mó Jesús el pan, y 
lobendijo,ylopar 
tió y lo dio a sus 
discípulos dicien-
•do: Tomad y co 
med: este es mi 
<uerpo. F tomando 
el cáliz dio gracias 
y se les dio dicien­
do: Bebed de esto 
todos;2ueestaes '.ni 
sangre del Nuevo 
Tsstamenioqíte se­
rá derramada por 
muchas parar emi 
sión de pescados,» 
S. 3Jaleo-Cap. 26. 
Vevs.n,21 y2B. 

Eo el grandioso, moláncóli' 
c o y sublime poema de la Re­
dención se iiaponea dos uobi' 
íísimos cai*«cl€res: la inque­
brantable perseverancia del 
HombreiiDics, q̂ ue no pudieron 
torcer de sü miáióü divina ni 
las iras de lo< poderosos, ni la 
«nvidia de ios bipócritas, ni 
las asecIíanfSHS de sus eneínii 
gos; y el heroico sufrimieutb 
de ía Madre inmortal dé aquel 
Dios'Hombre, que.Ilevró su vir» 
tud hasta eí raa« grande sacri • 

' fido y ei mayor de los raarti-
. rios; alcar.jiaudo por su abne­

gación sobne'humaha, g,ue los 
í: mismos, que le crnciíicaron, 

. * reconocieran Sü divlniflud, y 
la confesaran;^ Y'uando, 'uí 
huir espantadüjí del monte 
Calvario, excl^giüban: «Ver 
daderameute e^ii^ra el Hijo 
de Dios;» y que Ibs liombres 
mas'iittpíos* de la humanidad 
no líüéaan .'nienos de decirr 
«Si Jes^is nó eia Dios merecía 
serlo.» No es qjofíio merecía; 

- es que lo eru*A8í tiene que re 
conocerlo todo hombre, que 
no cierre los ojos á la luz. 

La IfifiéSía, tauÍ;o griega 
como latina;, celebra y conme­
mora en esée día, desdie ios 
tiempos MasTétaotos, la iqs^ 

' titución dtt Augusto í?ucra-
'> mentó de la Éncanstfa, en é.) 

. : que Cristo se ofrece pertua 
mente á los hombî es como 
victiraa satisfatoria, propicia-

• toña é impetratoria en el ¡̂ an­
te Sacrificio de la Misa. 

Y á la vez que la Santa 
Cena conmomorasG y celebra 
la conmovedora escena del 
¿amtorio, qué se impone por 
id humildad y el jimor del Re-

, dentor divino, que la lleyó & 
cabo, & los pontífices v princi­
pes d© te Igiesia y fi los reyes 

' de jjEi,tierra, emulándoles A 
imitar eíisublijcae ejemplo de 
Jesús. 

El JuevesiSaQlose ha reves­
tido de grandeza'desde los pri­
meros siglos déi, Cristianismor 
y la Iglesia suspei^de ea este 
día el duelo de 1^ pasión, para 
adorar solamentieen la Sagra-

da Hostia á Jesús sacramea-
Q I tado, escondido por sju divino 

poder bafoí los accidentesf del 
pan. 

En la cruz se ocultaba, solo 
su divinidad; pero aquí, como 
escribe el Angélico Doctor, 
juntamente con la diídnidad 
se oculta su humanidad, como 
está escondido el poder de 
Dios cu todas partes. 

líl Jueves 8aato es la pre. 
paracióü de los hombres para 
llegar el dia siguiente á la 
sombría solemnidad del Vier­
nes Sanio. 

8on estos dos dias días de 
meditación y reoogimienlo: 
aniversario siempre'eterno de 
la muerte del Justo, del Ino 
cente por esencia, que lava 
con su sangre divina las cul­
pas del Humano Linaje ¡Beu' i 
dito el que viene en el nom I 
ere de Dios á S'etisfacer por el 
hombre, y á enseñar a los 
hombres á morir por su santa 
doctrina! 

Tampoco es posible perder 
de vista en estos dias á lu ge­
nerosa y purísima Correden-
tora del Geaero Humano tan 
elevad.T por su pureza, ^camo 
santificada por su doídr. 

Madre inmortal de Jésus fué 
instituida por «u Hijo madre 
de tolos los hombres al pié de 
la Cruz, como su protectora y 
ahogfidf?; honrándola la Iglesia 
con himnos, que el art^ y la 

lo: Doce apóstolas 8(».M. dcc!» íaa 
y la traició'i y el d»io 
al auo toruno póríido enemigo, 
que como vil serpieuto 
clavar intenta su voaeüoso diente 
ea aquel seno, que le diera abrigo. 

El último ea que llega conturbado 
al convite sagrado; 
vadle, de horror se eriza su cabello 
yeu su mirada iocierta 
y adusta faz, de amarillez cubierta 
del críuien lleva el infamante sello. 

Jesús, empero, cou se re u a fronte 
le recibe cle:u3nte, 
yol ;;]ina vi; dol criüiinal aterra 
tan Ctíle.-*ti¡il 'iu Z'iPii, 
iiMagiiiíUiíio lili un murta! pavura, 
que bajo de su pío se iiuutle la tie-

írra. 
¿Y será |oli Dios! tu maüsedumbre 

tautu 
que allí á tu mesa santa 
el iriaiíjar g'ust^.rá ¡)or tí bendito, 
y llegara su boca 
al borde mismo que tu labio toca, 
y en que tu amor so ostentará itifi 

uito? 
¡Oh! sí, itiiradle; do Je^ús enfrente 

Sr) sienta el deiiucueute; 
insólito temblor su cuerpo agita 
y con empeño vano 
quiere encubrir .bajo su helada ma­

no 
la maldición en su serablauto escri 

tu. 
•Mirindolo el Seüor busca benigno 

algúu dichoso signo 
de sincero dolor, pues su presencia 
por su amor enmudece 
y ya el perdón on su mirada ofrece 
al despertar de Judas la concieucla. 

«Uno me vende de vosotros», cla­
ma. 

A tau inicua traoaa 
llenos de horror su indignación re­

primen; 
uvas el divino acento 
excita Sülu alüvo-jitwvjjoiento 

Gtw 

un eae pan mi Redentor r-A'do-
jOh, da cir.;!iin;';i?i ) xrhi rt't''¡'>'o 

Así se ofrece El mismo 
dejando «teruo eoe i ¡iaaj-j !níli;.tino 
su celestial convite; ;-•-

,y,iúii, su sangre sAntís>ííMr'^e\"!*te 
que entre en el pocho del traidoi <;-

lla.'.u-
Ya instituido c! Sacramento e'^.a-

gio 
de su atroz sacrilegio 
se espanta Judas; ciego, fascinado 
huye en veló^ carrera.,.. 
donde un cordel á su garganta espe-

premio iinal de su hórrido atentado. 

JUAN NICASIO GALLEGO. 

J ^ s en el husrto 
de las olivas 

SJgruM, para iiacernoj ver sus ' 
supremas angustias al pié de 
la Cruz. Stabat raáter dolorosa 
juxta crucem lacrimosa. Hon> 
r(5mos!a También nosotros re 
pitiendolos con fervor y devo­
ción; y endulcemos ms pena-
con nuestras lágimas. lloran­
do con verdadero dolor naesi 
tros pecados. 

X J . ^ XJXjin?X3MLaL GlEtlSa^Á. 

El cordero paádútd atigrado emble­
ma 

de víctima suprema '' 
todo «Ipueblo judaico disfíótlíií', 
mientras el verdadero " 
reparador y cele.'^tial Cordero 
al odio ciego la traición vendía. 

De derramar la sangro redeutora 
se aproxima ja hora: 
hOra qiie al tiempo precedió en la 

tííByittí 
dol fíacedor eterno: 
hora q(fe con hoi'rur {M'ovéoel infiar- I 

• ' • ' ' ^ ' ' ' { u ü 

y al cielo abisma eu pasmcreveren-
••;• _ ^ - -te.-

Masen tanto la víctima sublime 
cuya satrg're redimo , 
á un mundo criminal, y ol fiff espe* 

' ra 
da so misión divina, - . 
sus pasos al Cenáculo oticaraiftá, " 
á celobrar la Pascua postrimera. ; > 

Doce varones son loa qu«, eleg î 
éüM. 

cual amigos queridos ' 
Haflfiti Jesús á su baa^aet® augusto, 
V los que deben fíelas i •• 
las penas compartir, durás^ eriiéle»^ 
que ei cíelo eaví« tbQ(»cazthi dol lus 

men. 
¿Por Viiutura soy yo? prsguuta 

osado 
el apóstol cnlpado. 
Y «tú lo has dicho, le responde el 

Cristo, 
con presto paso l'ega 
mi tiempo ya; mas ¡hay de quien me 

entregaj 
¡feliz si uuncael sol hubiera visto! 

Dice; y bajando la iuclita cabeza 
con piaaosa tristeza 
la infausta suerte dol traidor deplo­

ra, 
mientras su rabia excita 
oculta voz con que incesante grita 
á su oido Luzbel: «marcha ya es ho 

ra.» 
Más antes llega el venturoso ins­

tante 
que el, Salvador amante , 
previsto tiene para dar al mundo, 

i de admiración suspépso, 
ef alta'jíimeba do poder inmenso 
perpetua prueba de su amor profun­

do, 
Tomando el pan eu sus sagradas 

manos, 
alza los soberanos 
ojos al cielo cou fervor divino, 
y articula aa acento, 
quo trueca el pan en inmortal sus-

teüto 
y en néctar de los angeles divino. 

¡Hecho inefable que al Empíreo 
asombra! Quien prodigio le nombra 

su excelsitud deprime y su grande­
za: 

ante el sublime arcano, 
anonadado yace el juicio huraUno, 
y la razón proolama su flaqueza.' • 

Mád¿quíóü, Señor, tu voluntad H-

La Victima infiaita 
Eí Pios quo el ti&mpo y eJ «spaolo 

mictd 

Eh seguida de acabada la cena, se 
fué Jesús, segiin cosLumbra hacia el 
monte de los olivos, para orar. 

Y llegado que fuá allí, fes dijo: 
«orad, para que no uaigais fen tenta­
ción.» 

Y apartándose de ellos como á la 
distancia de un tiro de piedra, hiii-
eadas Jas rodillas, hAcía oración di­
ciendo: «Padre mió, si es de tu pgra-
do, alejad» misstecaliz. No obsta li­
te a<> se haga mi vorüntad, siuo h\ 
taya.» . • •/' 

Eu esto 86 le|aparedó un ángel d«»l 
cielo, coa'ortaudole. Y entrando eu 
agonía oraba con mayor intensión. 

Y vínole uu sudor;como de íf'>t»« 
de sangre, qua .choFt"seaba hatsta el 
suelo. 

Y lovaiitaadose i\e la 6ració». y 
viniendo «.auií diclpuloH, feíiMlílesdop-

- y orad para-uo cner eu Ja tenticióu. 
Estando todavía con la palabra oa 

líi boea sübie viuo uu tropel de gen­
te, delante del cual iba uno de loa 
doce, llamado Judas, que 86 arrimó 
á Jesús pura besar.'e. 

Suii, 1, UOftS 

pregón ti.; 
d^ü^ilydas 1 leño de temor uo sa'nfTIT,-*^*'"" 

extremo npcnidSSiucí^e 
P« los. entro loa cnalÜf 

«í<,S tíísci-

IfJiT^^'^m^m:?'"^ 

\ to, i el Rey de cielo y tierra, 

insto los ancianos m o S n I ^ 
los principes dé los skíwLEuf , ^ "-
escribís, y fHit!, 3* f ,'«»^''0í«* y los > i 
era de nó^he y'confr !^'' '^''T'' 

tos. dodde aqa^líá pl«be ¿rtaotíSiS 
1* pospone á BarrabW, r á S s ^ r f t S 

¿ lese la órdeo <ie iTberUrtá B Í Í Í S S 
.y que «« «ttíci^gg, tó J u i ¿ ; u ü 

•1 

W*f. 
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